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En el nombre del padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Reavivemos la conciencia de la presencia de Dios.

En ti, Señor, vivimos y nos movemos y somos; como dijo San Pablo en el areópago de Atenas, invitando a esos griegos a reconocer al Dios que ellos buscaban sin advertirlo.

Unamos nuestros corazones en una única plegaria por estos nuevos Oficiales de Policía que hoy son investidos de autoridad.

Para que reconozcan en ti Dios la fuente de todo lo que  ellos deban hacer al servicio de los hermanos en los que vean imagen de Dios.

No se sirve, no se subordina uno a otro hombre sino porque todo hombre es imagen de Dios. Allí reside la dignidad de la persona humana que custodiamos o defendemos. Allí, en lo íntimo de cada persona donde se oculta Siempre Dios, a quien  buscamos a veces sin darnos cuenta.

¡Sublime misión de la policía! Exige tal renuncia y espíritu oblativo que no tiene sentido sin la motivación y la mística ética y religiosa.

Porque el policía, Señor, como el gallo del emblema, vigila gallardo garantizando la seguridad del trabajo y del descanso de toda la sociedad, Su voz y su presencia brindan tranquilidad. El compromiso de la vigilancia es permanente e invade las horas de franco del policía que llega a decir incluso que de algún modo ya no se pertenece a sí mismo sino a la sociedad. Está para servir.

Y la infidelidad a este compromiso es el fracaso como funcionario y como hombre. Despierta, Señor, en estos jóvenes la conciencia de este compromiso que sellan ante la sociedad y ante Dios como en un juramento sagrado.

Cuando Pedro te negó tres veces, Cristo, cantó el gallo, porque también el gallo es señal y signo de la conciencia moral. La conciencia alertará al policía cuando esté por obrar mal. El gallo simboliza en la Biblia la vigilancia de Dios que no quiere que los hombres en la oscuridad pequemos y seamos infieles a nuestras promesas.

Por eso, Señor, te pedimos que apartes siempre del camino del mal a estos jóvenes y que bendigas estos despachos y premios por los que hoy tú también los promueves y reconoces sus méritos.

En el nombre del Padre y del Hijo y del espíritu Santo. Amén
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